
 
 
 



Yo tenía 32 cuando quedé embarazada, casada con mi primer marido. 
Empezaron los maltratos hasta pegarme en la panza.  Él era mayor que 
yo, 22 años más y alcohólico. Me decía que la criatura no era de él, muy 
celoso. Esto pasaba cuando él tomaba. Estuve con él hasta que mis 
hijos tuvieron 15 y 16 años. Él seguía con la misma actitud. Un día lo 
denuncié, me senté con mis hijas y les expliqué que me separé. No 
podía continuar así. Hoy asisto a la escuela para terminar la primaria, 
que es uno de los derechos. Ahora sé que todos tenemos derechos. 
Tuve que padecer gran parte de mi vida para conocerlo porque no 
sabía. Hoy lucho por los que se me negaron por diversas situaciones 
para que pueda tener herramientas y cumplir mi sueños. MARTA 
ROLÓN 


